PÁGINA  

PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe declara su solidaridad con el pueblo hermano de la Provincia de Entre Ríos en su lucha por la defensa del medio ambiente y contra la implantación de industrias contaminantes.-

Fundamentos:

Señor Presidente:

El pueblo hermano de Entre Ríos, sobre todo las poblaciones ribereñas del Río Uruguay, vienen sosteniendo una heroica campaña contra la radicación de industrias contaminantes sobre la margen oriental de ese río binacional. Este proyecto procura obtener una declaración de nuestra Cámara en solidaridad con esa lucha.-

La defensa del medio ambiente y del ecosistema se ha insertado en el moderno constitucionalismo social, protegiendo al mismo dentro de los llamados “derechos de tercera generación”. La reforma constitucional de 1994 lo incorporó en el Artículo 41 de su texto y ya nuestra Constitución Provincial de 1962 lo preveía con mayor amplitud. Estas normas amplían el marco de protección de bienes comunes a todos los habitantes, transitando desde un constitucionalismo liberal individualista a un constitucionalismo social solidarista. El constitucionalista QUIROGA LAVIE llegó a hablar de un “Estado ecológico de derecho” (L. L. 1996-B-950), terminología que no nos resulta convincente por su equivocidad, pero que es demostrativa de la importancia que la tutela ambiental ha adquirido en el derecho contemporáneo.-

La cláusula constitucional tiene antecedentes inmediatos en las constituciones de España, Portugal y Perú, además de declaraciones y convenios internacionales, como la conferencia de Estocolmo de 1972 y la Cumbre de Río de 1992. También se tuvo en cuenta el fallo recaído en el caso “KATTAN” (E.D. 105:244). Desde entonces no quedan dudas que estamos en presencia de un derecho subjetivo y colectivo a la vez; de un derecho intergeneracional, ya que protege idéntica aptitud para las generaciones futuras.-

El término “ecología” es empleado con frecuencia como sinónimo de “medio ambiente”, lo que ha llevado a algunos autores a señalar algunas diferencias (ODUM, Eugené P., Ecología; el vínculo entre las ciencias naturales y las sociales, Ed. Cía. Editorial Continental, México), pero el uso popular de estos términos ha aceptado esa sinonimia. El término “ecología”, dice LIBSTERM, proviene del griego, donde la raíz oikos significa “casa o lugar donde habita” y logos significa “ciencia o estudio”. La “ecología” sería la ciencia que estudia el lugar que habitamos y la “tierra” sería la “casa de todos” (LIBSTERM, Mauricio H., Delitos ecológicos, Ed. Depalma, 2da. edición, pág. 3). Por eso Jorge H. MORELLO la define como la disciplina que trata el estudio de las interacciones entre los seres vivos con su ambiente (MORELLO, Jorge H., La ecología y el medio ambiente. Nociones para políticos y juristas, Ambientes y recursos naturales, 1984).-

El medio ambiente es el conjunto de componentes físicos naturales que circundan al hombre que lo habita. El hombre tiene derecho a su disfrute y está obligado a no alterar –a mantener– el equilibrio de los ecosistemas, en beneficio propio y como deber hacia los demás. Toda acción humana que rompa ese equilibrio puede ser objeto de demanda y sanción. Ese equilibrio debe compatibilizar el derecho a un ambiente sano (derecho de tercera generación), como el derecho al desarrollo humano (derecho de cuarta generación), evitando una acción nihilista. Para ello el Estado proveerá a la “utilización racional de los recursos naturales”, que aseguren la preservación de ambos derechos.-

En la lucha librada por el pueblo entrerriano se advierte que la hermana Nación de la República Oriental del Uruguay ha privilegiado el interés sectorial del asiento de una industria proveedora de mano de obra, por sobre el interés común de preservar el derecho de las generaciones actuales y futuras a un ambiente sano. Las radicaciones cuestionadas son de materias altamente contaminantes, que pretenden ser erradicadas de lugares del “primer mundo” y trasladadas al “mundo periférico”. Muy bueno sería contar con la experiencia sufrida en las metrópolis de origen y si son tan sanas y santas que nos expliquen las razones de sus traslados. Pero mucho mejor sería entender cómo los intereses económicos de los capitales concentrados no reconocen fronteras ideológicas y han elegido radicarse en una nación hermana que curiosamente alega ostentar una ideología anti-imperialista o de progresismo de izquierda. Aquí las ideologías han fracasado y los intereses económicos han demostrado ser superiores a las ideologías.-

